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SOCIETÀ SAN PAOLO

Il Segretario generale
“Así como hemos estado unidos en la profesión de la fe, mantengámonos también unidos en el sufragio y en la intercesión”.

(P. Alberione)

A las 20,20 del jueves 23 de julio, en la Casa de cura Virgen del Rosario de Catania, ha vuelto a la casa del Padre nuestro hermano Discípulo del Divino Maestro
HNO. MARCO UGO GIRALDO
82 años de edad, 68 años de vida paulina, 58 de profesión.
El Hno. Marco Ugo nace en Piove di Sacco (Padua, Italia), tercero de ocho hermanos, el 3 de marzo de 1933. Perdió el padre (que se llamaba Ugo, el mismo nombre que tomará con la primera profesión religiosa) a la edad de ocho años, a los trece advierte la llamada de Dios y entra en el vocacionario de Casa Madre en Alba, donde vive hasta ir al noviciado. Los primeros años de vida paulina –ritmados por oración, estudio, vida fraterna y apostolado en la huecograbado– se caracterizaron por una progresiva serenidad en la opción hecha, pero también por la necesidad de echar las cuentas con las primeras fatigas en el seguimiento del Maestro Divino. En 1951, al momento de formular la petición de la vestición religiosa, admite haber encontrado dificultades y estar seguro de encontrar otras en el futuro, pero confía «con la ayuda de Jesús y de María superarlas como he superado ya las anteriores». El tiempo le dará razón. Los formadores confirman, en efecto, sus buenos propósitos, registrando en las varias etapas que le llevarán a la consagración religiosa una progresiva maduración espiritual, humana y apostólica, junto a un carácter fogoso y a una viva generosidad en vivir seriamente la vida religiosa, aspectos de su modo de ser que mantendrá hasta el final.

Emite los primeros votos come Discípulo del Divino Maestro en Ostia (Roma) el 8 de septiembre de 1956 y los perpetuos en Roma cinco años después, el 8 de septiembre de 1961. Hasta 1969 –con una breve pausa en Portugal a finales de 1968– le encontramos en Roma, comprometido en el sector de la reproducción fotográfica, tarea que desenvuelve con empeño y gozo dentro de un clima de serena colaboración con los cohermanos y los dependientes externos. La obediencia le lleva en 1969 nuevamente a Alba, donde vive treinta años de su vida misionera continuando en el apostolado fotográfico en los periódicos paulinos.
En marzo de 1999 los Superiores le piden trasladarse a Catania para ayudar a los hermanos en la animación vocacional y en el acompañamiento di diversos grupos de la Familia Paulina presentes en Sicilia. Él acoge de buen grado el traslado y construye en esos años buenas relaciones humanas con los miembros de su comunidad, con los de la Familia Paulina y con muchas otras personas. Desempeña el cargo de ecónomo local (desde el momento de llegar a Catania hasta hace aproximadamente un año) y durante algún tiempo el de vice superior, dedicando el tiempo libre a su pasión por la fotografía y, sobre todo en el último periodo, a cuidar el jardín de la casa.
La vida del Hno. Marco Ugo se ha apagado inesperadamente. El 10 de julio se le produjo un creciente dolor en una rodilla, que desembocó en un rápido cuanto inexplicable fallo de las fuerzas físicas obligándole a la silla de ruedas. El miércoles 22 de julio en Urgencias se le descubrió una pérdida pleural, a la que se intentó poner remedio –sin resultado– en la Casa de cura Virgen del Rosario de Catania, donde Marco cerró su vida terrena la tarde del 23 de julio. Él supo vivir con gran paciencia las últimas vicisitudes de su camino terreno, pronto ya al encuentro definitivo con el Maestro Divino, como testimonia la serenidad manifestada en los últimos días y el intenso sentido de gratitud repetidamente expresado a los hermanos de la comunidad de Catania.
Confiamos ahora este nuestro cohermano a las manos misericordiosas de Señor Jesús, que promete a quien le sigue más de cerca el céntuplo en esta vida y la vida eterna (Mt 19,29). Al Hno. Marco Ugo, que se añade al ya nutrido escuadrón de la Familia Paulina en el cielo, consignamos todas las necesidades de nuestra Congregación, y más en particular las de la Provincia Italia, para cuya fecundidad no ahorró él numerosos años de generosas fatigas apostólicas.
Roma, 25 de julio de 2015
P. Stefano Stimamiglio
Los funerales serán hoy mismo en la capilla de la comunidad de Catania a las 17. Los restos recibirán sepultura en el cementerio de la ciudad.
Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1).
